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Resumen 
En 1952, Hans Baron concluye su obra más importante: The Crisis of the early Italian 
Renaissance, publicada por la Universidad de Princeton en dos volúmenes, en 1955. En 
ella, Baron desarrolla el concepto de “Humanismo civil”, desde el cual analiza el 
humanismo florentino del siglo XV y, en particular, la obra de Leonardo Bruni. Para 
Baron, los humanistas florentinos, en su lucha por la libertad de Florencia ante la 
amenaza de la Milán de los Visconti, articularon una novedosa relación entre 
intelectualidad y política. Este movimiento intelectual, al mismo tiempo, abrió las 
puertas al pensamiento moderno. Numerosas críticas recibió, desde entonces, el trabajo 
de Baron, centralmente, por parte de aquellos que reivindicaron las continuidades entre 
la Edad Media y el Renacimiento, así como también por parte de los que han leído 
críticamente el éxito que tuvo la Crisis en las academias norteamericanas y su influencia 
en la consolidación de la “ideología americana”. El artículo propone una revisión de la 
tesis de Baron así como de las controversias generadas en torno a ella, para, finalmente, 
esbozar la posibilidad de revisar el concepto de “humanismo civil” desde la obra de 
Leon Battista Alberti. 

Abstract 
In 1952, Hans Baron finished his most important work, The Crisis of the Early Italian 
Renaissance, published in two volumes by Princeton University in 1955. In this work, 
the author expounds on the concept of “Civil Humanism” which he uses to analyze the 
Florentine humanism of the fifteenth century, and in particular, Leonardo Bruni’s work. 
According to Baron, Florentine humanists, fighting for Florence’s freedom against the 
threat of Visconti’s Milan, developed a novel relationship between intellectualism and 
politics. This intellectual movement also paved the way for modern thought. Baron’s 
work has been critically reviewed many times since then, especially, by those who 
vindicated the continuities between the Middle Ages and the Renaissance as well as by 
the ones who saw the success that The Crisis was among American academia and its 
influence on the consolidation of the “American Ideology” in a critical way. This article 
suggests a revision of Baron’s thesis and the controversies it has caused in order to 
outline the possibility of revising the concept of “Civil Humanism” from Leon Battista 
Alberti’s work’s point of view.  
 

 
The Crisis of the early Italian Renaissance, el trabajo más importante de Hans Baron, 
fue concluido en 1952, y publicado por la Universidad de Princeton en dos volúmenes, 
en 1955. Un tercer volumen con estudios suplementarios sobre los mismos temas fue 
publicado por la universidad de Harvard en el mismo año, bajo el título: Humanism and 
political literature in Florence and Venice at the beginning of the Quattrocento. Tras el 
éxito de la primera edición, la Crisis fue reeditada en un solo volumen condensado, en 
1966. Dos años más tarde una nueva colección de los estudios de la llamada “Tesis 
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Baron”, fue publicada por la Universidad de Chicago. En 1988, veinte años más tarde, 
es el propio Baron el que revisa y amplía la tesis que desarrolló a lo largo de su vida, en 
dos volúmenes publicados, nuevamente por la universidad de Princeton, con los 
principales artículos de su carrera. Esta última versión de su tesis, llamada In search of 
Florentine civic humanism, lleva el sugestivo subtítulo Essays on the transition from 
Medieval to Modern Thought.  
En línea con la tesis que Burkhardt despliega en La cultura del Renacimiento en Italia, 
el humanismo renacentista, para Hans Baron, supuso una ruptura con la mentalidad 
medieval, abriendo las puertas al pensamiento moderno. Sin embargo, a diferencia de la 
tesis de Burkhardt, según la cual esta ruptura se manifiesta en el sentido de un creciente 
culto de la individualidad, para Baron la ruptura se expresa en términos de la 
emergencia de un colectivo urbano: el de los intelectuales humanistas florentinos, con 
Leonardo Bruni a la cabeza, que plasman una novedosa relación entre intelectualidad y 
política, dando entidad a la expresión “humanismo civil”.1 Es la comprensión de la 
llamada “tesis Baron” el motivo central de este trabajo –y en particular su relectura de 
1988–, así como las sucesivas controversias en torno a ella. 

 
1. La tesis de Baron 
Baron visualiza, en primer lugar, una profunda diferencia entre el Trecento y el 
Quattrocento italianos. Es en los inicios de este último siglo donde surge el “verdadero 
Renacimiento”. Este consiste no sólo en los estudios retóricos y filológicos sino también 
y en forma principal en la formulación de un espíritu nuevo, de una nueva visión de la 
vida, de la historia y de la política. Este espíritu nuevo se nutre de la importancia de las 
ciudades-Estado del Renacimiento italiano, que hacen de la cultura humanista una 
primera manifestación de la vida moderna, y que explican el desarrollo de las artes y la 
literatura del período. Este espíritu, que venía madurándose en las comunas medievales, 
halla un vuelco definitivo en Florencia, que reorienta su literatura y su política ante la 
amenaza del ducado de Milán, a cargo de los Visconti y, posteriormente, del reino de 
Nápoles. Esta lucha por la defensa de la libertad florentina fue un acontecimiento con 
repercusiones políticas e intelectuales: “En este momento, las ideas de los ciudadanos 
confluyeron con las del pensamiento humanista” (1993: 19). La tesis de Baron halla 
como núcleo central la defensa de la libertad florentina que da nacimiento a un nuevo 
tipo de intelectual propulsor de la vida activa. Así, “el humanismo del siglo XIV, que 
había mantenido las características medievales de un alejamiento del mundo, se 
transformaba ahora en humanismo civil” (19). El soporte material de esta nueva 
experiencia lo aportan los trabajos de Leonardo Bruni, particularmente, su Laudatio de 
la ciudad de Florencia y el segundo de sus Diálogos a Pier Paolo Vergerio, ubicados 
cronológicamente por Baron con posterioridad a 1402 y, por consiguiente, a la muerte 
de Gian Galeazzo Visconti. 

Una nueva conciencia de la historia está para Baron en la base del desarrollo del 
humanismo civil: la Roma eterna cede paso a la Roma histórica, producto de un 
desarrollo y una decadencia posibles de ser estudiados “por causas seculares” (402) de 
igual modo que el posterior crecimiento de los Estados italianos. Otro de los puntos 
salientes de la tesis sobre el humanismo civil es para Baron la peculiar lectura que la 
generación del 400 hace de Cicerón. Si lo que renace, fundamentalmente, es “la idea 

                                                
1 Esta expresión se remonta a la tesis de doctorado de Baron (Leonardo Bruni Aretino under der 
florentiner Bürgerhumanismus des Quattrocento), defendida en 1929 y nunca publicada. 
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clásica de la unidad del individuo con su polis o civitas” (21), de ahora en más el 
filósofo romano es apreciado tanto por sus cualidades literarias y filosóficas como por 
su participación activa en las vicisitudes de la república. Baron pone especial énfasis en 
la figura del orador y filósofo romano y expone la lucha de lecturas que se establece 
entre Petrarca y los humanistas de inicios del Quattrocento respecto de su figura. Pier 
Paolo Vergerio, cita Baron, llega a encarnar la figura de Cicerón, contestando en su 
nombre las objeciones hechas por Petrarca en la epístola que escribe a Cicerón y en la 
que lamenta su incursión en la arena política. Por el contrario, recuerda Baron, 
Vergerio-Cicerón sostiene que  

 
La filosofía y la cultura no fueran hechas de modo que sirvieran a mi 
autosatisfacción, sino para ser empleadas en beneficio de la comunidad. Siempre 
me ha parecido que la filosofía mejor y más madura es aquella que habita en las 
ciudades y huye de la soledad [philosophia quae in urbibus habitat et 
solitudinem fugit]. (Baron 1993: 108) 

 
El nuevo concepto que se tenía de Cicerón, para Baron, suponía la aceptación de “la 
unión ideal de la actividad del hombre de Estado y escritor latino” (108). Recapitulando: 
nueva conciencia de la historia, relectura del pasado clásico, y fundamentalmente de la 
figura de Cicerón, y apelación a la vida activa son los tres hitos principales del nuevo 
espíritu cívico humanista. 

De lectura de la tesis de Baron se desprende que este humanismo activo, consciente de 
la historia, de la que se considera artífice, encarnaría al sujeto emprendedor que da 
entidad a la nueva burguesía. En la primera mitad del siglo XIV la debacle de las 
principales firmas del grupo financiero de Calimala, que aglutinaba a la dirigencia 
florentina, ayudó a tomar impulso al desarrollo de la industria lanera de la pequeña 
ciudad. Este “desarrollo industrial” explica también la formulación de una nueva 
mentalidad florentina moderna: 
 

…en el siglo XIII comerciantes y banqueros vivieron en el filo del mundo 
feudal, así como la Florencia del siglo XV vivió en el filo de la sociedad 
industrial. El crecimiento de la fuerza industrial iba a ejercer una influencia 
inconfundible en la visión que se tuvo sobre la vida y el trabajo en el 
Renacimiento florentino. (287) 

 

En esta dirección, en el Quattrocento italiano, para Baron, se produce un nuevo llamado 
al trabajo en contra de la ociosidad y la mendicidad, capaz de visualizarse en obras 
como la Vite di uomini illustri del secolo XV de Vespasiano da Bisticci o el discurso de 
Giannozzo Alberti en el tercer libro Della Famiglia: “Dentro de este medio, las 
actitudes económicas y la cultura humanista –subraya Baron– se encontraron a la mitad 
del camino –en forma parecida a cómo la vida económica se combinaría con la religión 
después de la Reforma” (290).2 

                                                
2 En La ética protestante y el espíritu del capitalismo, Weber se detiene en alguno de los pasajes del 
discurso de Gianozzo Alberti, para contrarrestar la idea de que allí se encuentren los orígenes de la ética 
de Franklin, en especial, en referencia a la máxima “el tiempo es dinero”. Sostiene, en cambio, que los 
escritos literarios del Renacimiento estaban dirigidos al patriciado humanista y no a las masas de la clase 
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2. Seigel, Fubini, Hankins 
Una de las primeras contestaciones que recibe la tesis de Baron viene por parte de 
aquellos que ven en el primer Quattrocento, antes que la emergencia de una mentalidad 
moderna, una continuidad y un desarrollo de la retórica medieval. De ahí el sugestivo 
título de la temprana “respuesta” de Seigel (1966) a la Crisis de Baron, “Civic 
humanism or ciceronian rhetoric?”. Para entender esta disyuntiva resulta indispensable 
demorarse en el Diálogo a Pier Paolo Vergerio de Leonardo Bruni. Este diálogo consta 
de un prefacio y dos libros en los que se relata la reunión de un grupo de humanistas en 
torno a Coluccio Salutati, que oficia de maestro y guía de la nueva intelectualidad. La 
reunión se ofrece como una oportunidad para evaluar el estado de las letras actuales y 
sobre todo el aporte de las tres grandes figuras del Trecento (Dante, Petrarca y 
Boccaccio) en relación con el de los antiguos. Niccolo Niccoli es el que queda a cargo 
de la elaboración de los discursos, pero mientras que en el primer libro ataca a las tres 
coronas del Trecento, en el segundo, las rescata de las propias acusaciones que sobre 
ellas había vertido. No sólo eso: en el segundo libro reivindica la grandeza de la ciudad 
que los reúne, superior a las antiguas, mencionando la Laudatio que Bruni hace de 
Florencia. Baron modifica la cronología aceptada de los Dialogui, sosteniendo que el 
primer diálogo es de 1401, mientras que el segundo es de fines de 1403 o principios de 
1406, es decir, posterior a la muerte de Giangaleazzo Visconti. Los Dialogui, de este 
modo, se muestran como una prueba del desarrollo del pensamiento de Bruni hacia el 
humanismo civil. Seigel señala, sin embargo, que la datación propuesta por Baron es 
errónea y que esta desvirtuación es en razón de que su propia tesis se desarrolla sobre 
bases equivocadas: los escritos de Bruni, como parte del programa general del 
Renacimiento, son producto de un particular tipo de cultura centrada en la retórica y la 
elocuencia. Los dos diálogos de Bruni, entonces, deben ser tomados como lo que son: 
un trabajo pensado y ejecutado como una unidad. Esto se justifica, para Seigel, en el 
hecho de que los humanistas eran retóricos profesionales. De ahí la necesidad de 
distinguir una Laudatio de una Historia y al historiador del orador. En estos términos, la 
exaltación de la libertad florentina no se articula en torno a la defensa de ideales civiles 
sino, en primer lugar, expresa contenidos convencionales. Desde esta perspectiva, tanto 
la Laudatio bruniana como sus Dialogui se encuadran dentro de un “ejercicio retórico”, 
así como sus traducciones de la Ética a Nicómaco y la Política de Aristóteles, antes que 
un interés por la ética y la política, capaz de conectarse con las vicisitudes florentinas, 

                                                                                                                                          
media burguesa. Por su parte, el “racionalismo económico” (centrado en el concepto de masserizia) de 
Gianozzo presenta importantes correspondencia con las lecturas de los autores clásicos. Dice Weber: 
“Como autoprotección contra la inseguridad de la ‘fortuna’, recomienda [Gianozzo] el acostumbrarse 
tempranamente a la actividad in cose magnifiche e ample (…), de modo constante, único medio también 
de conservarse siempre sano (…), y la evitación de toda ociosidad, peligrosa para el mantenimiento de la 
propia posición, aprendiendo cuidadosamente un oficio adecuado a su clase, para prevenir posibles casos 
de cambio de fortuna (empero: toda opera mercenaria es indigna).” Para Weber no resulta tampoco 
casual que –en el marco de un autor que valora la labor literaria “pues su ‘industria’ se refiere en primer 
término al trabajo literario científico, que es el verdaderamente digno del hombre”– quien aporte este 
núcleo de ideas, en donde prima el sentido de masserizia, sea el iletrado Gianozzo. Finalmente, sostiene 
que “una mera doctrina del arte de vivir como la de Alberti no tiene a su disposición las recompensas 
psicológicas, de carácter no económico, singularmente eficaces cuando la fe religiosa es todavía viva, 
como las que concede una ética fundamentada en una religión a favor de la conducta que ella misma 
provoca” (2006: 46).  
Eugenio Garin advierte que, desde el punto de vista de su tesis, Weber y sus críticos podrían haber fijado 
su atención, más que en Alberti, en De avaritia de P. Bracciolini, en donde el filósofo italiano reconoce 
“una strana, moderna valorizzazione del denaro” (1958: 52).  
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se relacionan con la búsqueda de devolver a la obra del Estarigita su elocuencia original, 
desvirtuada por las malformaciones de las traducciones medievales. 
Evidentemente, la tesis de Seigel, como él mismo se ocupa en aclarar, reposa sobre las 
bases de la teoría de Kristeller. Las sociedades italianas, menos impregnadas de la 
filosofía escolástica que las del norte de Europa, tienen, con base en la Universidad de 
Bolonia, una amplia tradición en las Leyes y, por consiguiente, en el arte de la retórica. 
La incorporación de la poesía y la literatura clásica a este tradicional cultivo de la 
retórica es lo que transforma al modesto ars dictaminis medieval en los studia 
humanitatis renacentistas. 

Es Fubini (1992) quien ubica el núcleo central de la tesis de Baron –desde la Crisis 
hasta su último trabajo de 1988– en el interés que el estudioso alemán tiene por el 
significado de la tradición del humanismo renacentista, por sí mismo, pero también por 
su impacto en los tiempos posteriores. Es este proyecto el que permanece inalterado a lo 
largo de la carrera de Baron y este es el motivo por el que su revisión de 1988 no difiere 
centralmente de sus escritos tempranos. De acuerdo con Fubini, el esfuerzo de Baron se 
centra en la búsqueda de los valores positivos de la moderna civilización occidental 
europea –en línea con Burkhardt y Dilthey– antes que en una mera interpretación de la 
historia italiana. Esos valores son los que Baron encuentra en el humanismo cívico 
florentino, traslación del original Bürgerhumanismus. Este término, prosigue Fubini, es 
usado por Baron en la reseña a un libro de Engels Janosi, Soziale probleme der 
Renaissance, un autor que le asigna particular importancia al Renacimiento en el 
desarrollo de la mentalidad económica moderna, en detrimento de las enseñanzas de 
Weber. Según Fubini, de todos modos, para Baron el punto crucial no es 
socioeconómico sino político y cultural. En este sentido, también, se ponen evidencia 
las lagunas que contiene la tesis de Baron. ¿Cuál es el correlato real su tesis? ¿Hubo una 
transición en la política comparable a la descripta en el ámbito cultural? 
Hankins, en 1995, retoma los presupuestos del trabajo de Fubini: las críticas del método 
usado por Baron para erigir el concepto de humanismo civil, la raíz alemana del 
pensamiento de Baron y el dudoso republicanismo, en sentido moderno, de Leonardo 
Bruni. Naturalmente, la excesiva importancia dada por Baron a los acontecimientos de 
1402 como punto de inflexión de la historia occidental, llevan a poner en cuestión un 
método en el que los pre-conceptos guían las búsquedas literarias e históricas. Así, la 
datación de los trabajos de Bruni puede ser descubierta por la conexión entre el “humor” 
de estos escritos y la experiencia histórica de su autor. La búsqueda de Baron, en este 
sentido, se focaliza en encontrar correspondencias exactas entre eventos políticos y 
militares y textos literarios. Con respecto a la historia política, señala Hankins, Baron se 
equivoca sobre el significado de las guerras milanesas que, de hecho, no hicieron 
posible el establecimiento de regímenes populares en el alto Renacimiento. Por lo 
demás, retomando a Fubini, señala el énfasis –ignorado por Baron– de la Historia de 
Bruni, no sólo en la libertad, sino también en el imperialismo florentino: la adquisición 
de Arezzo en 1384 y de Pisa en 1406. En esta dirección, Hankins se acerca a la posición 
de Seigel, aunque le da un matiz diferente. Salutati y Bruni ofician de retóricos, pero su 
“retórica popular” está puesta al servicio de un régimen oligárquico que oculta la 
creciente concentración del poder en manos de unas pocas familias. El humanismo 
cívico, concluye Hankins, es un concepto real, pero no es florentino sino romano. Es un 
estilo de pensamiento heredado de la antigua Roma que clama por una reforma política 
de la comunidad general por vía de un mejoramiento de la conducta moral de las élites 
gobernantes. En este sentido, la tesis de Baron alberga un núcleo válido y puede ser 
pensada, según Hankins, como un interesante suplemento de la tesis de Burkhardt. El 
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culto a la individualidad señalado por Burkhardt desde este punto de vista puede 
complementarse con la reacción frente a este mismo individualismo, es decir, la 
búsqueda de inculcar un sentido a las obligaciones públicas y a la conciencia social. Si 
Baron estaba equivocado en leer a estos humanistas como fervientes partidarios del 
republicanismo –concluye, por tanto, Hankins–, estuvo en lo cierto en ver que el 
humanismo –como programa general– buscaba algo más que el cultivo de la 
individualidad. 

 
3. Celenza, Gualdo Rosa 
Más cercanos en el tiempo son los trabajos de Celenza (2004) y Gualdo Rosa (2005). 
Tienen en común el hecho de revisar la tesis de Baron en relación con los 
acontecimientos de su vida: su exilio en EEUU tras la diáspora judía que provoca el 
advenimiento del nazismo y su primera formación política e intelectual en Alemania. 
Pero también desarrollan una historia de la crítica que acogió sus trabajos, en 
articulación con el camino intelectual escogido por Baron y sus contemporáneos Garin y 
Kristeller, así como el de sus antecesores Gentile y Croce. Finalmente, atienden en 
forma particular a la recepción norteamericana de sus textos, a partir del éxito de la 
Crisis. 
En una síntesis apretada, de acuerdo con Celenza, detrás del recorrido intelectual de 
Garin y Kristeller se ubican Croce y Gentile, quienes habían reflejado –antes del quiebre 
de sus caminos y su ruptura filosófica– las corrientes del inmanentismo extendidas en 
Europa. Ambos tienen en común la búsqueda de los aportes italianos a la modernidad. 
En este enfoque diacrónico se ubicaría posteriormente Garin, que ve al humanismo 
como un movimiento filosófico y literario, “una nueva manera de pensar que destruyó 
los límites disciplinarios hasta entonces existentes” (2004: 17). Es en este sentido que la 
batalla de los humanistas con los filósofos escolásticos no estaría tanto en relación con 
su actitud hacia los clásicos, sino, antes bien, “porque no se comprendían a sí mismos 
en su propio contexto histórico” (20). Desde esta perspectiva, el aporte de la filología 
humanista resulta fundamental en la medida en que ubica al pasado dentro de una 
historicidad real “definible e identificable respecto del presente” (21). Pero también 
desde esta visión puede comprenderse la doble valencia de los humanistas, como 
literatos y hombres de Estado. Y es desde aquí que Celenza incorpora el recorrido de 
Baron. Desde la perspectiva de Celenza la tesis de Baron es fácil de definir: con una 
exagerada concentración en un hecho histórico (la amenaza Viscontea sobre Florencia) 
Baron intenta dar cuenta de la emergencia de los orígenes positivos de la modernidad, 
concentrados en la idea de República. Como los filósofos escolásticos criticados por los 
humanistas, Baron estaría desvirtuando los textos que tiene delante, asimilándolos a su 
propio contexto histórico: la caída de la república de Weimar y el posterior horror del 
nazismo que barre con toda idea republicana. Es por ello que, para Celenza, resulta 
central la gran acogida que la tesis de Baron tiene en las academias norteamericanas: 

 

Baron tomó una posición respecto de cuáles eran los mejores aspectos de la 
modernidad y la forma en que se los encontraba en el Renacimiento 
florentino, al menos ideológicamente: “política participativa, gobierno 
constitucional y seguridad para la propiedad privada”. En los Estados 
Unidos de postguerra, con los historiadores profesionales de la década del 
’50 y principios de los ’60 en marcha hacia un consenso respecto de los 
valores del mundo “libre” frente a los del mundo “totalitario”, las 
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observaciones de Baron atrajeron naturalmente la atención de los 
historiadores. (Celenza 2004: 23) 

 

Lucia Gualdo Rosa, por su parte, evalúa la recepción de Baron, en su vertiente italiana y 
norteamericana. Graduado en Berlín con una tesis sobre el pensamiento de Calvino, 
Baron obtiene una beca de estudios para continuar en Italia sus investigaciones sobre los 
orígenes florentinos de la reforma protestante. Estas investigaciones debían derivar 
hacia el neoplatonismo florentino, particularmente, hacia la obra de Ficino y Pico della 
Mirandola. Pero Baron se desvía de este objetivo, interesándose por los trabajos de 
Leonardo Bruni. Así, mientras las investigaciones ficinianas de Kristeller prosiguen su 
cauce sin perturbar a nadie, señala Gualdo Rosa, la articulación de política e 
intelectualidad llevada a cabo por Baron molesta a la intellighentia de la Italia fascista, 
que no le suministra ningún apoyo. Baron, sin embargo, en un primer estadio, tampoco 
recibe una buena acogida en los Estados Unidos, donde se estaba llevando a cabo la 
“revuelta de los medievalistas”, que negaban toda originalidad al humanismo italiano. 
Es en los revulsivos años ’60, con el éxito de su Crisis, cuando Baron inserta su luego 
devenido canónico concepto del humanismo civil. 

Como hemos venido mencionado, el concepto de “humanismo civil” se instala pero 
también se combate de la mano de dos grandes corrientes críticas: la que critica su 
importancia para los tiempos posteriores, señalando sus continuidades con la tradición 
retórica medieval, y la que afirma críticamente esta importancia, pero ubicándola como 
parte responsable de la llamada “ideología americana”, juntando su nombre a los de 
Bouwsma y Pocock, que en 1975, también en la Universidad de Princeton, publicó The 
Machiavellian Moment: Florentine Political Thought and the Atlantic Republican 
Tradition. 

 
4. Otra perspectiva 
Creemos, finalmente, que resulta insoslayable la conexión, señalada por Garin en 
términos menos “matemáticos” que los de Baron, entre los textos y cartas, públicas y 
privadas, de Bruni y su activa participación política. Es en este sentido que, pensamos, 
una forma de volver a revisar la “tesis Baron” es a la luz de otras experiencias 
intelectuales del siglo XV, disímiles pero atravesadas por la mismas problemáticas. Una 
de ellas es la de Leon Battista Alberti (1404-1472). El genovés –nacido en el exilio– dio 
a luz una vasta producción interdisciplinaria. Dentro de ella, en particular, su narración 
latina, Momus sive de Principe, sus Intercenales y su tratado de arquitectura, De re 
aedificatoria, abordan desde otra perspectiva las promesas y sinsabores de la vida 
activa. Desde la risa menipea del Momus se ensalza el modelo del vagabundo a 
contrapelo de los estudios de humanidades, en tanto las Intercenales –en sintonía con el 
temprano escrito albertiano De las ventajas y desventajas de las letras– revisan la hostil 
relación del literato con su medio social. En una dirección contraria, De re aedificatoria 
constata el caos reinante en el mundo y se propone la difícil tarea de proyectar y 
ejecutar, en y sobre él, un modelo urbano. Es desde este horizonte que el tenso diálogo 
que la obra albertiana establece consigo misma abre las puertas para repensar el 
mentado por Baron “humanismo civil”.  
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